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EL interesante Catálogo de las colecciones histórica y arqueológica del 
.Museo Nacional de México, copiamos lo siguiente: «Entre los objetos co­
locados flfuera de los estantes de esta sala (la segunda), el marcado con 
el núm. l es un escudo que perteneció al rey Moctecuzohmaii y fué re­
galado, entre oteos objetos, por el conquistador Cortés al emperador Cár­
los V, conservándose desde esa época en el Museo de Viena hasta que el 
archiduque Maximíliano lo devolvió á México.» 1 

La lectura de las líneas que anteceden nos hizo recordar estas palabras 
de Gomara: «Contar cuando, donde y quien hizo una cosa, bien se acierta; empero de­
cir cómo es dificultoso.» Con tan grave advertencia en el espíritu, era mucho atrevi­
miento emprender la tarea de escribir la historia del escudo conservado en el Museo 
Nacional; pero llegó á tal punto la obsesion, que hubimos de resolver apaciguarla con 
algunos ensayos ind8gatorios. Resultaron de ese trabajo apuntes demasiado abundan­
tes y confusos para ser aquí trasportados, máxime cuando muchos de ellos. solo tuvie­
ron por o~jeto satisfacernos do que no conducían al terreno de la verdad. Los que van 
en seguida son un resúmen de toda la investigacion, despojado, hasta donde ha sido po­
sil.lle, del carácter conjetural, peligrosa escollera de esta clase de estudios. 

Usaban los aztecas y demás naciones habitadoras de nuestro país, en la época de la 
Conquista, escudos de diversas formas y tamaños que llamaban chimalli. Generalmente 
eran circulares, como el clipeus de los griegos; tambien los tenían oblongos como el 

1 «Catalogo de l~s colecciones histórica y arqueológica del Museo Nacional,» arreglado por G. Aiendoza 
J J. Sánchez (México, 1882), p. 4.5. 
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scutum. Dice Martyr, que los hahia do forma lumula, como las pcltae, y Orozco ad­
mite su existencia, refll'iéndose, segun parece, al Códice Mendocino. Estaban hechos 
de palo y cuero, 6 de cañas ó varas entretejidas, y acolclwdos do a]godon. Las conchas 
de las tortugas marinas eran asimismo utilizadas para adargarse; y en Chiapas usaban 
una especie de pavés construido á guisa Je los paraguas modernos. 1 

'l'odos esos escudos eran armas dof(msivas de guerra. Cuando la declaraban, era 
costumbre enviar algunos chimalli al enemigo en señal do amenaza y cles<:~fío.2 La mis­
ma bárbara etiqueta no había dcsapm·ecido entre ]os pueblos más civilizados del anti­
guo continente.a 

Babia otros escudos que eran 1wqnoños, en forma do rodelas, hechos de varitas ó de 
juncos, cubiertos con piel de océlotl y adornados con plumas, círculos y chapas de oro. 
Estos oran chimulli de gala, que usaban en las fiestas y danzas.4 

El escudo del Museo Nacional pertenece á esta clase de chimalli y tenia las condi­
ciones antedichas. Ln vctustéz ha hecho caer el pelo de la piel y son rarus las plumas 
que permanecen adheridas, no pudiendo bien distinguirse si son do alguna ele las diver­
sns especies de hoitzitziltótotl ó de otras aves ménos apreciadas. 5 En la importante obra 
intitulada: « l\Iéxico á través do los siglos,» encontramos un dibujo que representa el 
escudo en un estado de conscrvacion verdaderamente admirable. Ignoramos si ese di­
bujo rcsburador ha sido hecho á consecuencia de un exámen minucioso: debemos su­
ponerlo, teniendo en cuenta la naturaleza de aquella publicacion y el conocido mérito 
de las personas que la dirigen. 

Hemos Hegado al punto en que comienza la probanza de autenticidad de ]a reliquia. 
Que estaba en Viena ántcs do ser llevada ú nuestro pnís, como dicen los autores del ca­
tálogo del Museo, es enteramente exacto. Bn aquella ciudad tuvimos ocasion de verJa 
el año 1805, cuando fué entreg:ada al Conde de Bom!Jelles, capitan de la g'uardia pala­
tina de Maximilbno, para ser conducida á México. Poro no os igualmente cierto que 
hubiese estado en el Museo de Viena desde la época de OárJos V basta la fecha mencio­
nada. Estaba on Bélgica, y de esté país fué llevada á la capital de Austria á fines del 
siglo pasado. El apoyo de esta asercion forma la primera parto de nuestros apuntes. 

Hay en la ciudad de Bruselas un edificio conocido por el nombre de «las Caballe­
rizas reales,» 6 que desde los primeros años del siglo XIV ha sido dependencia del Pa-

1 El conquistador anónimo (Icuzbulcela. Documentos para la Historia de México, tom. I, pág. 373).­
.Mo\im .. Vocabulario de la lengua mexicana y castellanu.-Ciavigero. Storiu antiea del JUessic.o, tom. U, pág. 
U,i-!42.-P. Martyris. De Insulis nupcr inventis.-Torquemada. Monarchia Imliana, lib. IV, cap. XXXI.­
Orózco. Historia ant.igua y de la conquista de México, tom. l, pág. 241.-Diego Godoy. B.elacion hecha á 
Hernan Cortés (Historiadores de Indias. Madrid, :i877, tom. 1, p[1g. 4ü6). 

~ 1'orqnemacla, lilJ. XII, cap. VI. 
3 Enrique 'IV de Francia envió una espada al archiduque Alberto pura anunciarle que lü declaraba la 

guerra. 
4 El conquistador anónimo.-Sahaguu. Historia general, tom. II, pág. 39~.-Ciuvigero. Storia del 

Messico, loe. cit. 
6 Un apunte que lwllamos entre nuestros papeles, dice: «el escudo era de juncos, forrudo de piel de 

tigre y adornado con p1umas de colibrí.)) No estamos seguros de lo úllimo: muchas son las aves mexícanas 
á las que pueden aplicarse los hermosos versos de Landivar 

6 Ruede Namur. 

Induit a urato viridantes luminc plumas 

Et varios miscet tractos a Solo colores. 
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lacio, destinada al objeto que su nombre indica. En eso edificio habia antiguamente 
una galería do 15 toesas (20 metros) de largo, llena de armas antiguas de todas clases, 
la cual, pot' ese motivo, ern llamada el Arsenal (l' Arsenal de la Cour). Encontrábanse 
allí nurnerosos t'ecuerdos ele los príncipes do la cnsa do Aush'ia y muchos trofeof:i adqui­
ridos en las guerras contra sus enemigos. m P. nlolinet, que visitó esa armería el año 
1682, menciona entro otros objetos curiosos, el estandar·tc real de Francia ganado en 
Pavía; una banclera quitada á los tuecos por Don Juan de Austria en la batalla de Le­
panto, una armadura valiosísima del archiduque Alborto y un cañoncito que disparaba 
varios tiros á b vez. l\:Ienciona asimismo que en aquella sala babia un armario lleno de 
toda clase de armas de naciones extranjeras, como arcos, flechas, aljabas, escudos, co­
razas, macanas y dardos. 1 

Esta es la primera noticia que encontramos sobre la existencia en Bruselas de armas 
procedentes de pueblos semicivilizados. 

Entee los manuscl'itos de la Biblioteca de Borgoña hay una lista de las armadm•as 
conservadas en las Caballerizas del Palacio. No tiene fecha, pero tenemos idea de que 
fué formada á mediados del siglo pasado. Figuran en esa listat con otras muchas, las 
siguientes reliquias: núm. 3, armadura del archiduque Alberto, estimada en 4t000 flo­
rines; núm. 4, otra armadura damasquinada, perteneciente al mismo. archiduque, esti­
mada en 3,000 florines; núm. 8, el estandarte real de Francisco I, tomado en Pavía; 
núm. 13, cuatro piezas armas al estilo indio á prueba de flechas envenenadas, hechas 
de ballena. Arcos y aljabas de indios, tártaros, polacos y turcos; núm. 22, el primer 
modelo de cañon: era de Cárlos V; dispara siete tiros, uno tras otro ó á la vez, segun 
se quiera. Por último, el núm 29 es la bandera de Don Juan de Austria. 2 

La lista de que tornamos los anteriores extractos, fué hecha por persona de escasos 
conocimientos, y así consta en una anotacion puesta al calce del manuscrito. Tiene, sin 
embargo, verdadera importancia para el objeto que nos proponemos, á causa que men­
ciona algunas de las reliquias que el P. Molinet dice haber visto el año 1682 en el mismo 
Museo donde estaban los arcos, flechas, escudos y otras armas de naciones extranjeras, 
y adelanta nuestra investigacion dándonos á conocer los pueblos ú. quienes pertenecían 
esas armas, nombrando, entre éstos, á los indios, expresion que entónces era, y es toda­
vía, sinónima de americanos. 

Permanecía el depósito de armas en las Caballerizas reales el año 1757,8 pero des­
pues de la supresion de los jesuitas fué trasportado á la biblioteca de la casa do la Sociedad, 
situada en la Rue de la Paílle.4 Existió en aquel lugar hasta 1782, sin ser removido, 
pues en un librito que corre anónimo y fué impreso en dicho año, leemos lo siguiente: 
«T<::~rnbien se ve allí (en el AI'senal, Ruede la Paille) el gran estandarte de Francia to­
mado en la batalla de Pavía, la espada que Enrique IV, rey de Prancia, envió al archi­
duque Alborto para hacerle saber que le declaraba la guerra, las armas de Montezuma, 
emperador de México, y el modelo de un cañon que tira siete tiros á la vez. »5 

:i Yoyage duP. Molinet en 1682 (Renw de Bruxelles, mai 1839, pág. 58). Histoire de la ville de Bru­
xelles, par Alex. Henne ct Alph. Wnuters {Bruxclles, 18l!5), tom. III, pág. 38! á 382. 

2 l\L S. i9030. Catalogue des armures qui se trouvent dans la grande écurie de la Cour de Bruxelles. 
3 Histoire générale des Pays-Bas, conlenant la descripLion des XVIl provinces (Brux.elles, 17~3, tom. 1, 

pág. 129. Délices du Brabant et de ses campagnes par l\L de Cantillon (Amsterclam, !757), tom.II, pág. 34. 
4 Histoire ele la vi!le de Bruxelles, tom. JII, pág. 383. 
5 Description de la ville de Bruxelles (Bruxelles, 1782), pág. 13. 
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Como los mismos objetos que figuran en este pasr~je del anónimo, se hallan igual­
mente mencionados en la relacion del P. Molinet, y registrados tambien en el manus­
crito de la Biblioteca do Borgoñn, no es forzado deducir que, trasportada la coleccion 
de las Caballerizas del Palacio á la casa de los jesuitas en b Rue do la Paille, con ella 
fueron las «armas indias,)> y entre éstas, unas que habían pertenecido á l\Ioctecuzohma, 
palabras cuyo valor estriba principalmente en el hecho de que determinan el origen me­
xicano de las armas ántes designadas con vaguedad como procedentes de «indios.» 

No fué la antigua librería de la casa de los jesuitas el último locnl que ocupó la co­
leccion de armas de Bruselas. Pocos aflos despues fué trasportada á la Cámara herál­
dica (la Chambre héraldique), edificio que había en el jnrdin del Palacio y era llamado 
~sí porque en él estaban establecidas las oficinas del rey de armas y las del órden del 
Toison de oro.1 

Tampoco allí debía permnneeer lnrgo tiempo. En el mes de Junio de 1794, al acer­
carse los fl'anceses vencedores en Flemus, todos los objetos de la nrmeria fueron empa­
cados para llevarlos por lo pronto á \Vürzburg /donde quedaron depositados hasta el 24 
de Julio ele 1796, fecha del abandono do aquella plaza. Tan precipitada fué la retirada 
de los austriacos en esta voz, que npénas tuvieron tiempo ele cargar las armaduras en 
unos cart·os, sin ocuparse de aeomodarlas y ordenarlas. Custodiadas por un oficial lle­
garon felizmente á Egra, en Bohemia, donde queJó depositada una parte de la coloccion, 
miéntras que la otra fué trasportada {t Viena. 3 

En 1801 se formaron listas de los objetos que babia en Bgra y de los que había en 
Viena para reunirlos en esta última ciudad. En la lista de Egra figuraban «las arma­
duras completas del emperador de México, Montezuma, de sus dos hijos, y ele su pri­
mer ministro;)> en In lista ele Vionn.: <<cuatro aljauas del emperador do México, Montezu­
ma, y dos escudos. »4 

Veamos ahora lo que dice l\I. l\hrchal, que conoeió y examinó la coleccion de armas 
de Bruselas: «ltecuerdo perfectamente que casi todos esos objetos (los que formaban la 
coleccion) fueron trnsportados ú Alornania, más allá del Hin, en la época de la evacua­
cion de los Países Bnjos austriacos, des pues de la batalla de Fleurus, el 26 ele Junio de 
1794, y agregaré que no se ha hecho bastan te aprecio de la magnífica retirada de los 
austriacos, con quienes estaban nuestras tropas nacionales (belgas), las que, á pesar de 
haberse perdido aquella batalla, se retiraron de posicionen posieion, por las alturas, no 
cediendo el terreno sino pió á pié ante los dos ejércitos de la república francesa, uno que 
llegaba por Charleroi y otro por Gante, sin poder reunirse sino en Bruselas el ll de 
Julio. Todo el equipaje del ejército austriaco quedó á salvo. En 1809 volví á ver la 
mayor parte de los objetos de ese museo militar (del de Bruselas) en el H.itter's Schloss 
de Laxenburg, cerca de Viena.5 Los reconocí perfe~tamento, y como en aquella época 
Bélgica formaba parte integrante do Francia, dí parte de mi descübrimiento al encar­
gado de recoger los monumentos que Napoleon hacia trasportar á Paris, M. Denon, que 

:l Bulletins de l'Académie royale des sciences et des belles-lettres de Bruxelles, tom. XII, I, pág. 184. 
2 Actualmente pertenece á naviera. 
3 Histoire de la ville de Bruxelles, tom. HI, pág. 381,. 
4 Gachard (Revue de Bruxelles, mai 1839, pags. 64 y 65}. 
o ~itter's Schloss, tambien llamado Franzcnsburg, es un castillejo construido á principios de este siglo · 

en una Isla del lago del parque de Laxenburg. Hellbach. Fü!Jrer in dem Lust-schlosse und Parke Laxen­
hurg (Wien, 187~), pltg. 9. 
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me honraba con su rmüsbul. T:unbicn lo comuniqué á varios amigos mios, naturules de­
Bélgica, como yo, y cntónccs ÍtTtncescs. Sentiamos ver esos objetos tan léjos de la Pá­
tria. >> Más a el clan te dice el citado lii. I\Iarchal: «!labia en el musco militar (el de Bru­
selas), me expreso con In mayor seguridad, por haberlos visto muchas veces ántes de1 ' 
mes de Junio de 1794, algunos trofeos americanos enviados á Cárlos V por Cortés, eles­
pues de la conquista do }\léxico. Se veian allí las armaduras completas de 1\Iontezuma,. 
ó segun la verdadera pronunciacion 1\ioctcuzuma, y ele su familia. Tambien esas arma­
duras estaban en el Ritter's Schloss de Laxenburg el año 1809. » 1 

La asercion ele M. l\Iarchal nos parece decisiva en cuanto á la presencia en Laxen­
burg de ciertos objetos que figuraban en la ooloccion de Bruselas, juntos con los trofeos 
y las «armaduras completas de 1\Iontezuma.» No comprende los dos broqueles registra­
dos en la lista ele Viena ele 1801, porque no estaban en el Ritter's Schloss de Laxen­
burg, sino en la armería particular del Emperador, donde se guardaban las armas his­
tóricas y valiosas,Z pero vió sin duela otras que habia en la sala donde se hallaban las ya 
citadas «armaduras ele I\Iontezuma.» 3 Por otro lado, si los elatos de M. Marchal sobre 
la época en que el Conquistador enviara esos trofeos á Cárlos V, difieren de los nuestros, 
no hay que extrañarlo, pues su lectura de la historia de México debe haber sido gene~ 
ral, como la de persona que no tenia el deber y motivos particulares de estudiarla. 

De la existencia en Viena, el año 1865, ·de la rodela que ahora está en el Museo 
Nacional de México, dimos testimonio personal al principio ~e estos apuntes. 4 La se-

i Notice sur le Musée militaire de In Chambre héraltliquc a Bruxelles, par ]I. le chevalier l\larchal. 
(Bulletins de 1' Académie royal e, tom. XII, I, púg. 183). Dice tambien :M. l\Iarchal que una aljaba de bambú 
y unas flechas correspondientes á esos trofeos existen en Bruselas. No hemos podido verlas. En la casa nú­
mero H8 del Bouleva!'ll de Waterloo, donde es!á establecida la direccion del l\Iuseo ele antigüedades y ar­
maduras de la Porte de Ha!, hay cierto número de objetos mexicanos, y dentro un armario con puerta de 
vidrio, una red adornada tle plumas rojas prendidas en los nudos de cada malla, que Jos custodios nombran 
11le manteau de lllontézuma. » Hay, aclernús, un arco para lanzar flechas, que tendrá como dos metros de 
longitud. Esta arma está curiosamente forrada ele un tejido blanco y negro, hecho, al .parecer, de cintas 
de bejuco ó de caña, tal vez de cuero, formando labores y figuras: es una especie ele trenzado semejante 
al de los mangos de nuestras cuartas (látigos), La a capa de ]loctecuzohma 11 es una reliquia preciosísima por 
su extremada rareza (Véase Sahagun, Historia general, tom. II, pág. 309, y Tezozomoc, Chronica :Mexicana, 
caps. 83 y 87). J\Iaximiliano la pidió para el Museo de México, pero no pudo obtenerla. 

2 Uebersicht des k. k. Hof-Waffen-l\Iuseums (Wien, !881). Yorbemerkung, p. VI. 
3 En un antiguo inventario de los objetos conservados en el Ritler's Schloss conMa que habia cierto nú­

mero de broqueles mexicanos (cine Anzahl rohrgeflochtener Schilcler). 
q, Conviene, sin embargo, confirmar nuestras palabras reproduciendo un documento cuya copia certi­

ficada poseemos. 
«General Adjutlantur Sr l\fajestiit des Kaisers. Nro 4633. Seine k. k. apostolische Uajestlit haben in Ent­

spreclmng cines Wunsches Allerhochstihres Herrn Bn,Iders Sr 1\lajestlit des Kaisers Ton :Mexico zu genehmi- · 
gen geruht, dass der in der k. k. Hofbibliothek bcfindliche Band Boricllte des Ferclinancl Corlez, ueber Me­
xico und der im Waffen-l\fuseum des Arsenals befindliche Scbild l'tlontezuma's Seiner Majesilit dem Kaiser 
1\fnximilian ueberlassen werde.-Inclem ich Euer IIochgeboren hievon bchufs gefi:illiger Berichterstattung 
an den Kaiser in Kenntniss setze, beehre ich mieh, Sie einzulaclen, diese beiden Gegensüinde gegen ge­
fállige Empfangsbestatigung zu uebernelunen und wegen cleren wciteren llefürderung nach l\lexico das 
geeignete veranlassen zu wollcn.-Wien am 30 November :l86i5.-Crenneville F. M. L.-G. A.-An Seine 
des Herrn kaiserlich l\Iexikanischen Oberslen und Capitains der Palast-Garden, etc. Grafen von Bombelles, 
Hochgeboren. 

(Traduccion).-Ayudantía general de Su Majestad el Emperador.-Núm. [¡,633.-Su Majestad Imperial 
Y Real Apostólica, correspondiendo al deseo de Su,Augusto Señor hermano, Su Majestad el Emperador de 
México, ha teniclo á bien ac01·clar se ponga á disposicion de Su l\Iajestad el Emperador Maximiliano el volú­
men que contiene la carta de Hernan Cortés, referente á México, qúe existe en la Biblioteca de la Corte Im­
perial y Real; así como el escudo de JHontezuma que está en el Museo de armas del Arscnal.-Al dar á Vd. 

Tü.MO III.-72. 
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gunda rodela de b listn de 1801 se encuentra en ]a nctuali1b.d en el castillo de Ambras, 
en el Tirol nustriac0. Figura con el núm. 80 en la décima sala de In coleccion de ar­
mas, destinada á las que proce1len de países orientales y trnsatlánticos. 1 

Por lo que respecta á las armaduras llamadas de 'Jioctccuzohma pol' l\L l\Iarchal y 
los autores de las listas de 1801, uchcmos manifest:w que las hemos cxnminado varias 
veces y quedamos convencidos no son procedentes de 'Jhlxico. Estuvieron en el Ritter's 
Schloss ha~ta el mes de Agosto de 1880, en que fueron enviadas al cnstillo de Ambras 
con otros objetos y trofeos mexicanos que allí existen. Con referencia á esas armaduras, 
el Sr. Ruprecht, subintendente del imperial Sitio de LaxenlJurg, ha encontrado en el an­
tiguo inventado lo siguiente: «Dos csüdu::ts colocadas sobro unas peanas bajas (1\Ionte­
zuma y su hijo), cada uw1. con una túnica lJlanca de algodon y encima una especie de 
armadura que está hcehn de unn sustn.ncinrcsinosa, sujeta por medio de cintas (aus eincr 
harzartigcn l\las~o besteht nml mittclst lhwlcl'll zusammcngcflochten ist). Las partes 
correspondientes ú los bmzos son unas pbnchitns de hierro unidas con alambres. El 
casco es de lámina de hierro mlornmlo ele laton y con resortes; h parte posterior con­
siste en una cspceio do pnntalla movediza de la misma mntcria que In armadura. En la 
mano izquierda: un escudo hecho de cn.ñas CII cuyo centro está embutida unn plancha de 
hicn·o, con una punta del mismo metal; en la mauo del'cchn un arco g¡·ande de madera. 
Tienen por calzado sn.ndnlins de palo con correas.» 

. Unn breve lectura de csn. descripcion hasta para snli:-faccr que tn1es armaduras no 
son do m·ígcn mexicano. La prccipitacion con qnc Jos uusirinco~ mlieron de \Vürzburg, 
y el consiguiente dcsórLlcn que se introdujo en la colcccion, fueron probablcmenté causa. 
do ese úl'l'Ol'. Es cm·ioso que el mismo so cometiera en 1\lndrid~ adjudicando á 1\Ioctocu­
zohma. armadur:1s semojn.ntcs á las que babia en clltiUcr's Schloss. Hobertson tu·vo no­
ticia de cllus y lns hizo examinar. << Esb'tn hochns, dice, do planclws delgadas de cobre 
barnizado (thin lacqncl'cd coppcr-plutes). En opinion de personas m.uy capaces de for­
mar uu juieitJ en estas materias, son evidentemente armaduras orientales. Las formas 
do los ndomos do plata qnc tienen, representando dragones, etc., puede decirse confir­
man esta opinion. En lo que corrcspomle al trabnjo, son superiores á cuanto conocemos 
del m·to americano. Prolmhlcmcnte fueron enviadas de las Filipinas.»2 El error ha sido 
rectificado no há mucho tiempo, así en el catálogo dell\1useo de Amhras, como en el de 
la Armería de l\Iaddd. 3 

Ct·ccmos habc1' tlcmosb·aclo que la rodela dell\fuseo Nacional es una de las que babia 
depositadas en la armería del Palacio de Bruselas y eran conocidas y reputadas como 
pertenecientes á l\Ioctccuzohma; mejor dicho, como trofeos aztecas enviados por IIernan 
Cortés á Cádos V. La cucstion que ahora se presenta es la siguiente: á cuál de los diver-

conocimiento de f'ste acuerdo, suplidm!lole lo comunique ni E m pet·ador, tengo la honra de in vi turlo á hacerse 
cargo tle ambas e-osas, dejando un l'eeibo, y disponer lo que sea conveniente ¡x1ra. su trasporte á .1\Iéxico.­
Viena, 30 de Noviembre de 1865.-Cronncville, Teniente feldmariscal, A-yudante generaL-Al Señor Conde 
da Bombcllcs, coronel ni servido del Emperador do l\ióx.ieo y enpilan ele Su Guardia Palatina, ele., 

El escudo fué enlt\~g:Hio á Maxímiliano por el Conde de Bombelles en Enero ele 1866. 
i 1\'tim. 8H. (Dt'!,~ima snla.) Escudo cirwlar de rnitittls enlretcjidas: está cubierto por el cmés de un 

mo5::üco do p\umu, que representa un monstruo: la orilla del m.osaieo está formuda de cintas de oro laminado. 
-Das k. k. Schloss Amhms in Tiro!. von D' Albert llg und W. Bochcim (Wien, 1882), pág. 123. 

2 History of America (Lomlon, 1.776), vol. II, pítg. 473. 
3 Núms. i02 y i03 (D\:dma snla). Das k. k. Schloss Amuras in Tirol, pág. :1.2í.-Núm. 2l.ti>9. Catálogo 

de los objetos de la real Armerí::l (Madritl, !807), pág. 167. 
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sos envíos de regalos }Ktrn. el Emperndor corrcspondia esa rodela, y cómo fué á parar á 
I3I'uso1as? La respuesta es difíeil si se exige documentada de un modo perfecto. Tenemos 
datos generales sobre el número do rodelas enviadas en lt>lü con Alonso Portocurrero; 
en 1522 con Alonso de Avíln, y en lG2·1 con Diego de Soto, y aun descripciones pnrticu~ 
lares ele ulgtmas de ellas; 1 pero, desgn.teiadamcntc, no corresponden con exactitud al ci­
tado dibujo do b que cstú en ell\Iusco Nacional. Dirémos lo que nos parece mtís aproxi­
mado ü la verdad, y apelamos ú los amantes do la historia patria para corregir nuestras 
conclusiones, pues, como dice la cele}) ruda. Musa Décima, 

Aunque inaccossible sea 
El blanco: si los flecheros 
Son muchos; quien asegura, 
Que alguno no tenga acierlo'? 

Para no fatigar la paciencia del benévolo lector excusamos la reproduccion de los di­
ferentes ensayos que hicimos en busca de una respuesta aceptable, y desde luego decla­
ramos que, en nuestro concepto, el escudo llamado de Moctecuzohma es una de las rode­
las de pluma llevadas á Espnña por Alonso IIernandez Portocarrero y Francisco de Mon­
tejo, procuradores de la Villa Rica de la Vera-Cruz, el año 1519. 

Partieron estos ngcntes para España el día 26 de Julio de 1519, segun Bernal Diaz,2 

6 cll (3 de Julio, segun Cortés. 3 ÜI'ozco da preferencia á la última fecha; nosotros consi­
deramos exacta la que asienta Bernal Dia,z en el cap. 54, y tenemos por una desgraciada 
omision de imprenta la que so nota en el cap. 5(3. Tenemos asimismo p01' exacta la fecha 
que da Cortés, y nos explicamos la difet'encia por razon de que el autor de la «historia 
verdadera» registra la partida de San Juan de Ulúa, donde los procuradores fueron por 
motivos que no refiere, miéntras que Cortés menciona el dia en que salieron de Villa 
Rica, aunque no lo cxpresa.'1 Iban en la capitana de la flotilla, que habia sido destinada 
para hacer este servicio, y que, si no era la nave de mayor porte, era probablemente la 
que estaba en mejores condiciones. Dírigíala el que ya era célebre piloto, y en esa oca­
sion obtuvo renombre universal de descubridor é ilustre navegante, Antonio de Alami­
nas. Acompañábanle Camacho de Triana y Xoan Daptiata, maestre ú oficial de manio­
bras.5 Emharcáronse con los procuradores cuatro indígenas, dos de ellos caciques 
acólhuas, que Cortés salvó de una muerte horrible en Zempoala.6 Persuadidos los con-

l Coleccion de documentos inéditos para la historia de España, tom. 1, pág. 465.-Colec~ion de docu­
mentos inéditos de Inuias, tom. XII, púgs. 318, 339 y 3~5. 

2 «Pues ya puesto todo á punto para se embarcar, dijo misa el padre fray Bartolomé de Olmedo (de la 
Merced), y cneomendandolcs al EspirituSanto que los guiase, en veinte y seis dias del mes de Julio de mil 
Y quinientos y diez y nueye años, partieron de San Juan de lílúa. » Berna! Diaz, cap. LlV. 

"3 «En una nao que des la Nueva España de vuestra sacra majestad despaché á 16 de Julio del año de HH9~, 
Cortés, «Carta segunda.D 

4 Del puerto del Peñon que llamaron Villa RicJ, dice Las Casns. (Hist. de las Indias.-Madrid, 1877, 
tom. IV, pág. 41.l8.) <<El parage nomhrado ElFarallon es donde es tubo la antigua Villa B.ica y Poblacion lla­
mada Chalmichll~, y es donde estubo la primera vez el Conquíslador Hernan Cortés y en cuia ensenada del 
Faralion fondeó sus Naves el célebre pílotó Alaminos. Es un elevado Peñon en que pu~de arrimarse á fon.;. 
dear alguna embarcacion aunque con peligro.» Informe de D. Diego García Panes al Marqués deBranciforte, 
:1.796. M. S. 

i'l Bernal Diaz, cap. LIV.--Orozco, tom. IV, pág. 177. 
6 Idem, ídem. 
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quistadores de que Diego Ve1azquez trataria de apoderarse de la nave y Jos tesoros que 
llevaba, recomendaron mucl1ísimo á Alaminos no entrase en ]a Habana, ni arribase á 
una estancia que Montejo tenia en El Maricl.1 En seguida vcrémos que aconteció pre­
cisamente lo contrario. 

Pretende Berna! Diaz que el navío hizo el viaje con buen tiempo hasta.]a Habana. 
Consultando las fechas resulta que el viaje fué nada próspero. Los procuradores salie­
ron del puerto del Pcñon en 16 de .Julio y del puerto de San Juan de Ulúa el dia 26 .. 
En 23 de Agosto llegaron al Mariel. 2 Si tomamos como fecha de la partida definitiva 
de las costas de la Nueva España el 26 de Julio, encontramos que tardaron veintiocho 
dias para hacer la travesía del golfo; si preferimos la fecha indicada por Cortés, resulta 
que tardaron treinta y ocho días, viaje notablemente desfavorable. Parece que Orozco­
no fijó su atencion en estas circunstancias.3 Es cierto que por motivo de grandes calmas 
ó de tempestades, el viaje de Vera-Cruz á la Habana y vice versa 4 suele durar mucho 
tiempo; pero es raro que pase do vcintiseis clias. 

Con grandes importunidados atrajo Francisco de Montejo al piloto Alaminos para que 
guiase la nave á su estancia, diciendo que iba á tomar bastimentas de puercos y cazabe, 
y al fin le hizo ceder. Portocarrcro estaba muy enfermo y no pudo oponerse á osa impru­
dente contravcncion do las órdenes recibidas. Llegaron al 1\íariel en 23 de Agosto; au­
mentaron el matalotaje y tambien el número de consumidores, embarcando dos indios de 
Cuba. Permanecieron tres dins en m Mariel, tiempo suficiente para que se alborotase la 
isla con las nuevas de los tesoros que llevaban, y para que Diego Velazquez, residente en 
Santiago, tuviera aviso de lo que ocurria.5 Para escapar á una perseeucion casi segura 
decidióse el intrépido Alaminos á seguir esa corriente misteriosa y rapidísima que llama­
mos del Golfo, persuadido de que le conduciría por algun lado hasta el Atlántico.6 No 
erró sus cálculos: empujado por las aguas rumbo al Korte, casi rozando las islas de los 
Sátiros/ fué á dar á la Tercera de los Azores, y por último, al puerto de San Lúcar, don­
de surgió á fines del mes de Octubre ó principios de Noviembre de 1519. 

Esa travesía fué un verdadero viaje de descubrimiento. Alaminas surcó regiones del 
Atlántico que nadie había ántes navegado; abrió una nueva vía, la más fácil y más corta 
para la vuelta á Eueopa; y al probar que la corriente del Golfo desaguaba en el Océano, 
reformó todo el sistema de navegacion trasatlántica.8 

. Difieren las autoridades respecto á la fecha en que la nave llegó á España. Pedro 
Martyr, que tenia el cargo de historiógrafo de las Indias, dice fué en Octubre;9 Las Casas 
indica otro tanto.10 Pero existen cartas sobre ese suceso que, aun cuando escritas por per-

1 Bernal Dlaz, cap. LIV. 
2 Al O. de. la Habana en 23° 02' Lat. N. y 76° 26' Long. O. de Cádlz. Derrotero de las islas Antillas. 

(lladrid, 1837), pllg. 168. 
3 Véase la nola puesta al calce de la pág. 177, toro. IY, de su Historia antigua y de la conquista de 

lléxieo. 
¡¡ El bergantin de guerra español do son» tardó 2D di as de la Hab:ma á Veracruz en fines del año 1839. 
o Carta de Diego Velazquez al Lic. Rodrigo de Figueroa, fechada en 17 de Noviembre de Híl9. Ga­

:yangos. Cartas y relaciones de Hernan Cortes (Paris, !86G), pág; aq,, n, y, p5g. 3v, n. 
6 u Por parte y navegacion no sabida ni usada, por muy escondido é peligroso viaje. n Diego Velazquez 

al Lic. Figueroa. , 
7 Las Bermudas. 
8 Kohl. «Geschichte des Golfstroms» (Bremen, !879), pág. 43. 
9 Carta de 3 ele Diciembre de Ha9. 

10 «Llegaron á Sevilla, creo, por octubre.» Historia de las Indias, toro. IV, pág. 498. 
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sonns mónos carnctcrizndns, cstáu ncon1cs en el hecho de que el5 de Noviembre surgió la 
na ve en Sevilla .1 

Encontrúlw.se á la snzon en fVlnella ciudad el capellan de Diego Velazquez, Benito 
Marlin, de vuelta para Cubn, quien, teniendo noticia de la llegada de los procmadores, 
entew1ió luego que Cortés se hnbia alzado contra su favorecedor. No perdió tiempo en 
denunciarles y acusados ante los oficiales de la Casa de la Contratacion, y éstos, solícitos, 
so apoderaron clol oro y cuanto llevaban, incluso el pl'esentc pura el.Rey .2 Avisado Cár­
los V de lo que ocmria, ordenó por carta fechada en Molins del Ttey en 5 de Diciembre 
de 1510, que los oficiales de la Contratacion enteogasen todos los objetos enviados por 
Col'tés ú Juan de Ochandio, quien, á su vez, los entJ·egó n Luis Veret, Mayordomo de Su 
:l\Iajestacl.1 V crot fué segueamcntc quien los condujo á V nlladolid pm·a que Cárlos V los 
yicse ú su paso para la Coruña, donde íba á emlnwcnrse con destino á Flandes. 

Da testimonio Las Casas de haberlos visto allí el mismo día en que los viera el jóven 
monnrca.5 Cttrlos V salió do Jiolins del Rey e125 ele Enero y tomó el camino de Burgos; 
estuvo en Vallndolíd desde el 1.0 hasta el4 de .l\Tarzo de 1520; el día 5 se puso en viaje 
parn Santiago de Compostelfl, pasando po1' Tordesillns, y cll3 de Abril llegó á laCoru­
ñn, üoncle se embarcó el HJ de 1\layo. El l. 0 de .Junio llegó á Flesinga y el di a 12 á 
Bt•uselr,s. 6 

Queda establecido por estos antecedentes que el Emperador recibió los objetos en­
viados por Cortés cuando estnua en viflje para Fl::mdes, y sin demasiada audacia bien 
podemos conjctuear que llevó consigo los trofeos m:ls curiosos pal'a colocarlos en el mu­
sco de armas q uc estn.lJa formando en el Palacio de Bruselas, como despues hizo llevar á 
él el gmn estandarte de Francia ganado poe españoles en Pavía y los tres pendones que 
le pl'ocedian en la expedicíon ú Tunez. Cúrlos V en aquel tiempo, y hasta muchos años 
dcspuos, quiso siempre asociar sus compatriotas á su gloria y su fortuna, most1'audo en 
ello con ft·ecuencia una parcialidad bien ofensiva {t la nacion españo1D.7 La ocasion de 
trasporb:n· esos rarisimos objetos se ofreció con oportunidad, y fué la única, pues los pre­
sentes enviados en 1522 fueron robados por Juan Verazzano (Florin) y los que llevó 
I>iego de Soto en 1524 llegaron á Europa cuando el Emperador residia en España, don:.. 
de permaneció hasta el año 1529. 

La lista do los presentes enviados con Alonso Portocarre1·o comprende; 
I. «Diez y seis rodelas ele pedreria con sus plumajes de colores que cuelgan de la 

i Carta escrita de Serilla ú Juan de la p,,ña en 7 de Xovicmbre ele H)H). "Dos días ha que una eara­
Yela <le 70 it 80 tonelad::~s flcp,ú de un piris nuevo nomiJraclo lueatan. )) Diego Diaz es~rilliendo en la misma 
fec.ha ú Genaro tlc Almnzan le : dü1go snl¡er á vrnd que hace dos días llegó aqui una c<Jravela, cuya 
car:nela viene tle un país nombrado lucatmJ. )) ?!lüller. (iTrois Jettt·es sm la d(·couverte du Yuc<llam (Arns­
terd<m, 1871), pi1gs. 31 y 31. 

2 Lc1s Casns. Historia de las Indias, loe. c.iL 
3 d~stando en llarcelona tuno vna de las mas fHiices nueuas que j<Jmas I'el:íbio Príncipe, del descubri­

miento de lit nueua Espaüa, y gran ciudad de 1\Iéxi\:o, por Hermn Cortés T~ron clig1hl de eterno nombre.»­
S;mdontl. Yicla y hechos ele! Emperador Ciírl.os V (Bnreclon<J, iü'Z;>), lib. IV, §l. Cf1rlos V estaba en lllolins 
del Rey, muy cerca de Barcelona. Véase el itinera¡·io formado pol' Gaclwrd. Somm.aire des royages des sou­
wrains des P¡¡ys-J3as, tom. IL 

4 Documentos inédito:> para la Historia de España, tom. I, púg. [¡,7l-4í2. 
o Historia de las Indias, tom. IV, li86 . 

. 6 Gachnrd. Hincraire de Clwrlcs-Qulnt.-Yandencsse. Sonun:úre des nJJilges f;.lits par Charles cin­
qmt•me depuis H:>H-15;)1. (JI. S. núm. 8002. Rihl. imp. de Viena.) 

7 De Gerlache. l"mgment l!istorique sur Chnrtcs-Quint. (Bull. ele !'Acad. des sciences de Bruxelles, 
1om. VII, 2, p!Jg. 400.) 

ToliO III-73 
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redonda de ellas, y una tabla ancha esquinada de pedrería con sus plumDjes de colores~ 
y en medio de la dicha tabla de la dicha pedrería una cruz de rucdn,I In cual está forrada 
en cuero que tiene los colores como martas.» 

II. «Una rodela grande de plumajes guarnecidn del envés de un cuero de animal 
pintado, y en el campo de la dicha rodela, en el medio, una chapa de oro con unn figura 
de las que los indios hacen, con cuatro otr:Js mcdins clwpas en la orla, que todas ellas 
juntas hacen nna cruz.>>~ 

Gomara trasporta {t su Historia de la conquista de México una lista descriptiva que 
fué probablemente copiada de Rlgun documento conservado en los archivos del Conq uis­
tador. gn ella están regish·adas: 

I. «Una rodela de palo y cuero, y á la rcdondn campanillas de laton morisco, y la 
copa de una plancha de oro, esculpida en ella Vitcilopuchtli, dios ele las batallas, y en 
aspa cuatro cabezas con su plumn ó pelo, al vivo y desolhulo, que eran de leon, de tigre, 
de águila y de un btuWl'O. » 

II. <<Veinte y cuatro rodelas de oro y pluma y rtljófnt', vistosas y de mucho primor.» 
III. «Cinco rodelas de plunw y plata./.) 
Pedro Mn.rtyr, ménos exacto, dice: «veinticuatr-o escudos de oro y cinco de plata.»4 

IJas Cnsas 110 menciona número: «nmcllfls rodelas hechas de ciertas varas delgac18s 
muy blancas, entregeriuas con plumas y con unas patenas de oro y de plata otras, y 
algunas perlas menudas, como aljófar, que no se puede expresar por escrito su adifi­
cio, ni su lindeza, ni riqueza y hcrmosnra.» 5 

Uno de los sohlallos de Col'tés, escrilJiendo ú cierto caballero de quien haLia sido 
criado en España, clcspues uc mcncionm· las grandes ruedas de oro y plata y otros ob­
jetos e\ o la lista firmada por los procuradores, ngrega que tambicn euviaban al Em pe­
rador «un gran disco de piedras preciosas, f01Tado por dentro y fuera con piel de tigre, 
piel que ellos (los mexicanos) estiman nmehisimo. >> 0 

Otra personn, que vió ]os presentes cuando, llegaron á Sevilla, escribiendo á un tal 
Juan de In Peña, residente en Burgos, le dice que, adem(ts de las ruedas de oro, habia 
una rueda ó disco con cinco (expresado en guarismo) discos de oro, Licn trabajados y 
guarnecidos de plumas ó penachos sumamente delicados y hermosos.»7 

Por último, no hay que olvidar la importante clescripcion que hace Sahagun ele dos 
rodelas correspondientes á los atavíos sacc1·dotales de Q.uetzoJcoatl, que Moctecuzohma 
envió á Cortés «porque pensó que él era quien venia.» Los principalcjos encargados ele 
ofl'ecer esos atavíos al presunto (~netztllcoatl, llevaban entm otras cosas: «una rodela 
grande bordada do pied1·as preciosas con unns lJandas de oro, que llegaban de arriba á 
abajo por todn ella, y otras bandas de perlas atravesadas sobre las de oro de arriba alH1jo 
pot' tolla ella, y (en) Jos espacios que hacían estas bandas los cuales eran como mallas 

l Debía <lecir t'Uédas, id esl cruz. form~ula con fl!:mras tirculares. 
2 La rclacion de los prescutcs iha inclus::~ en la Carla del Regimiento de la Y era-Cruz. Puede verse en 

la «Colcceion de documentos inéditos para la Historia de Españn,1> lom. I, púg. 461, y en la edicion de las 
e Carlas y Relaciones de Hernan Cortés 11 publicada por Gn¿nngos, 28-3!!. 

3 El buarro es una especie de lcdmzn. 
(!, (<Portftruut bellicas peltas el ancilia. Scnta qnaluor el vigin!i au:'ca, ct argenten quinque.» De Insn­

lis nuper inventis. 
u Historia de las Indias, tom. IV, pág. 485. 
6 Carta fechada en Architlonn (Quiahuíxtlan) el 28 de Jnnío de ioH.l. l\Iüller. Trois leltres sur la dé­

couvertc du Yuc<Jtan. 
7 Carla fechada en Sevilla el 7 de l\oviembre ¡]e Hi19. :\Iüllcr. Tro[s Jet! re~, etc. 



ANALES DEL :MUSEO NACIO:NAIJ 291 

de red, iban puestos unos sapitos de oro. Tenia estfl. rodela unos rapacejos (unas fran­
jas) en lo bajo, ib:1. asit1a en b misma rodela nna lmndera que salirt desde la manija de 
la rodela, hecha de plumas ricas.» 

Además, dice Salwgun qne llevaban «Un::t rodela que tenia en el medio una plancha 
<lo oro retloutln, b. cual rodda c~t.alm bordnd::t con plumas ricas. En lo lJajo de la rodela 
salia una bam\a de plumas ricas en In. forma que so dijo arrilm. »1 

Esos son los datos CJUO poseemos solwo las rodelas enviadas con Alonso Hernandez 
Portocarrero. Ninguna do las descripciones conviene exactamente á la que está en el 
Museo Nacionrtl si el dibujo vari<<S veces mencionado la representa tal como era; pero 
ésto no deja de tenor puntos do semojrmza con b rocleh descrita en la carta dirigida á 
,Juan de la Peña~ y aun con ln segunda de la lista anexa ú la carta del Hegimiento de 
la Villa Hicn. 3 Sea de e;,;to lo qno fuceo, dos cosr~s sí tenemos por ciertas: es un recuerdo 
auténtico.[ do la époc:t de b. Conquista y es tambicn una de las piezas que foemaban pal'te 
de los presentes enviados r\. Cortés por Moct.ecuzohma con los embajadores que debian 
negociar sn alej:unicnto dol territorio mexicano. Las rodelas aztecfls son extremada­
mento raras; la qno está depositada en el 1\Iuseo N;1Ciomd es unn de las más preciosas 
reliquias clo m¡ ucl pueblo oxtrnordinnrio. 

Bruselas, Febrero de -1885. 

l Salwgnn. lbtoria do la conquista de l\IL'xieo (ó sea el Libro doceno), eap. IV. 
2 Vide :mtc púg·. 28. 
a Vide ante púg. 27. 
'~ Quejill¡asc JI. AmpiTe !wec lreinln } runlro ;1ños de que objetos evidentemente falsificados se cncon­

IJ'ascn mezc~lados ('011 los aut6nli1:.o;; t¡nc lwbia rn cll\Iusco N<H~ional, y t:Jmbien do que l:J procedencia de los 
últimos fuese gcneralnwnte ignormla. (Promcnnr1c en Amérir¡ue, tom. U, cap. XVII). 

FUNDACION DE LA CIUDAD DE PUEBLA. 

@/:,¡ ')-r 

,J:~ ~l G 
~5k·',, ~·,\, AHIOS pohlnnos amantes de su ciudad natal, se han reunido en junta po-
~~. · ~~ puJar parn. promovet· la colebrncion del tmiYersario de la fundacíon de la 

· '· ciudacl de Puebla. 
0 Kr~da mús justo ui más loulJle que el pensamiento iniciado por estos 

señores, pues él roveb un exquisito sentimiento de gratitud hácia el her­
moso y risueño suelo quo los vió nacer; sentimiento digno de ser aco­
gido con aplauso po1' todos los habitantes de una ciudad, que por su mag­
niGcencia, situacion topográfica, cultura y civilizacion, está llamada á 

ocupal' un lugar prominente en ]a Hepública Mexicana. , 
Nosotros, que no)wmos tenido Ja honra de nacer en esta ciudad, pero que la ama­

mos con el mismo carifw de un lmen hijo, supuesto que voluntariamente la hemos 
€scogido para nuestra segunda patJ-ia y que en ella hemos adquirido el mezquino caudal 
de conocimientos que nos proporciona Üt subsistencia, hemos sido tambien de los pri­
meros en acoget· el hermoso pensamiento iniciado, si bien con la desconfianza que na-




